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Resumen
La presente comunicaclon trata de formas
de alteración en afloramientos eruptivos
(tipo granito, gabros, diabasas) del lito-
ral lucense. El proceso genético de gran
parte del material grueso - a escala de
grandes bloques- local izado en frentes pl~
yeros del Cantábrico, se considera como nú
cleos de alteración intraformables.
Abstract
This paper deals with the phenomenon of
spheroidal and ellipsoidal weathering of
i gneous rocks; the study has been appl ied
for geographical purpose.
INTRODUCCION
La cornisa cantábrica, tanto en la zona gallega como en el
sector occidental asturiano, alberga un conjunto de formas de
alteración en material~.pizarrosos y eruptivos que han sido ob-
jeto de estudios en algunas publ icaciones (1) (págs. 47-51). Las
formas esferoidales en granitos, o bien en gabro-dioritas, por
alteración concéntrica están constituidas por un núcleo de re-
sistencia revestido de una serie de envolturas con alteraciones
graduales y más acusadas en las cubiertas exteriores. Estos ma-
teriales muy alterados dan lugar, además de los núcleos esféri-
cos y semiesféricos, a productos de textura arenoso-arcil losa o
complejo denominado localmente IIjabre ll (alterita o regolita).
La enérgica alteración de estas masas rocosas permite a las a-
guas de arrollada difusa destruir los afloramientos y transpor-
tar los materiales finos, quedando en 1 ibertad los núcleos de
resistencia que permanecen. in situ ll o pueden gravitar sobre
las laderas de las vertientes y alcanzar su base que 1 imita al
frente playero, quedando estos bolos acumulados en montón como
depósitos de bloques (2).
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PERFILES DE ALTERACION
La alteración concéntrica ha sido encontrada en ambiente
tropical húmedo, en regiones semiáridas y en zonas montañosas;
nosotros hemos encontrado núcleos de alteración de tipo esferal
dala de hábito prismático, con las aristas romas o bien per-
fectamente del imi tadas en Cerced i 11 a y Navacerrada- (S i erra de
Guadarrama) bajo condiciones cl imáticas más o menos secas y
frías (3).(pág. 108, Fig. 1).
Fig. 1.- Núcleo ovoideo de alteración en granito de Cercedilla
(Sierra de Guadarrama). Foto: l. Asensio Amor.
En clima subtropical húmedo templado, como es el caso del
litoral occidental cantábrico, el siguiente pérfil de altera-
ción en granitos se local iza en la formación de la Punta de la
Estaca de Bares (La Coruña) (Fig. 2); en detalle, estos terre-
nos están formados por afloramientos de diorita de grano medio
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Fig. 2.- Punta de la Estaca de Bares (La Coruña); núcleo resi-
dual de alteración esférica. en granito. Foto: l. Asen
s i o Amo r .
e intrusiones de otras rocas granudas, tales como diques de
pegmatitas, aplitas y microgranitos, pero el material litológ-!-
co dominante es el granito de grano medio de dos micas; todo
este conjunto se encuentra en contacto con materiales de fa-
cies precámbricas.
El tipo de material del perfil de la Fig. 2 es el granito
bastante alterado y desagregado, pero conservando la estructura
original; el frente visible ofrece numerosos núcleos, particu-
larmente a la dimensión de bloques (mayores de 20 cm.) y distrl
buidos indistintamente a lo largo del perfil, tanto en las zo-
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nas superiores como en las medias e inferiores; no existe dife-
renciación de horizontes puesto que la estructura es continua y
se repiten los núc1e~ inalterados, o poco alterados, en todas
las zonas del frente; el color es en general blanco grisaceo,
existiendo zonas con materiales algo amarillentos dispuestas
concentr1camente a los núcleos menos alterados. En detalle, el
perfil muestra uno de los núcleos residuales con las sucesivas
cubiertas: 1 bloque esferoidal de granito no muy alterado. A,
primera envoltura de 2-2,5 cm. de espesor, unida directamente
al bloque. B, zona concéntrica de 7 cm. de espesor,donde co-
mienza 1a parte más interna de 1a rego1 ita o a1terita (jabre) .
D, masa de regol ita de 53 cm. de espesor. E, banda de espesor
variable que separa masas de rego1 ita de varios núcleos de a1t~
ración. La forma de los bloques residuales no es constante, va-
ria desde figuras casi esféricas hasta contornos"más o menos
triangulares y ovoideos.
La fuerte alteración por meteorización que sufre la masa
granítica, acompañada del proceso erosivo a través de la plu-
viosidad, muy elevada en esta región, motiva la destrucción del
roquedo que posteriormente es arrastrado por las aguas de l1u-
Fi g. 3. - Ría de El Barquero (La Coruña); extremo sur de la playa de Bares
con la punta Almeiro al fondo; núcleos de alteración de granitos
en la base de la ladera y acumulación de grandes b1qoues sobre la
playa que sirven de protección al acantilado.Foto: Asensio Amor.
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via; los núcleos residuales de alteración más resistentes se a-
cumulan en las pendientes que ofrece el terreno o al pi~ de los
acantilados que 1 imitan a las playas cercanas (Fig. 3).
Otra de las playas 1 imitada en la base de los cantiles por
depósitos de cantos y bloques es la de Rego, al O. de Rinlo, en
el Término Municipal de Ribadeo (Lugo); se trata de un frente
playero (Fig. 4) no relacionado con desembocaduras de ríos im-
portantes, ya que el pequeño cauce que alcanza este entrante
del mar corresponde a un regato de caracter intermitente. Acumu
laciones de materiales gruesos de formas variadas, esf~ricas y
elípticas, con marcado desgaste debido en parte al proceso de
abrasión marina, pero su morfología se atribuye mayormente a
mecanismos de alteración, siendo considerados algunos como blo-
ques intraformables.
Fig. 4.- Zona alta de la playa de Rego con cantos de diferentes dimensiones
y gran cantidad de bloques. Afloramientos de rocas diabásicas y
canturrales fuertemente elaborados por la influencia marina.
Foto: l. Asensio Amor.
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El roquedo del frente acantilado corresponde a rocas eruptl
vas de tipo diabásico -fi10niana intrusiva- y el afloramiento
se encuentra en contacto con paquetes de pizarras y cuarcitas
del Paleozoico inferior, atravesados por filoncillos de cuarzo.
En la Fig. 5 se aprecian los bloques residuales de los momentos
de alteración. El aspecto más frecuente es el de las figuras
el ipsoidales con el eje mayor paralelo a las grietas o fisuras
por donde actuan los procesos subaéreos de alteración; esta
orientación debe ser general y muy esencial en el desarrollo de
las formas; probablemente, la erosión diferencial observada,
con límites muy bien definidos, sea debida a variaciones en la
composición 1 ito1ógica de la masa granítica, que ofrece colora-
ciones diferentes con tendencia a mayor acidez (dioritas) o ba-
sacidad (gabros). Por consiguiente, la presencia de bloques de
rocas diabásicas en la playa, con fuertes desgastes, son en pa~
te debida a la profunda meteorización del roquedo coherente y
también, a la posibilidad de que la abrasión marina modifique
en detalle la morfología primitiva.
Pérfi1es de alteración se encuentran también en la margen
derecha de la parte exterior de la ría de Vivero, ensenadas de
Fig. 5.- Formas de alteración en los cantiles de la playa de Rego. Foto:
l. As ens io Amo r e
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Fig. 6.- Depósitos de cantos y bloques al pié de los cantiles en las ensena-
nadas de Munie10s y Meitón. Foto: l. Asensio Amor.
Munie10s y Meitón (Fig. 6) Y en las proximidades de la desembo-
cadura del Porcia (Asturias Occidentales), (Fig. 7); en ambos
pérfi1es se observa el mismo proceso de alteración y formación
de grandes bloques. En el sector de las ensenadas aflora princ~
pa1mente granito de dos micas con intrusiones frecuentes de pe~
matitas, dioritas y gabros; la composición litológica de los
depósitos es fundamentalmente de granitos y rocas granudas bás~
cas con algunas dioritas, pegmatitas y cuarzos; la composición
granu10métrica evidencia caracter heterométrico y alto grosor
del material. En cuanto al pérfi 1 de la desembocadura del Porcia
(Asturias) se trata de núcleos de resistencia de gabro-dioritas,
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Fig. 7.- Formas variadas de núcleos de resistencia de gabro-dioritas. Desem
bocadura Porcía (Asturias). Foto: l. Asensio Amor.
con cubierta alterada, desagregada en parte y distribuidos desi-
gualmente en el frente acantilado; la morfología de los núcleos
de alteración es muy variada como se puede apreciar en la Fig.
7, desde la separación en planchas cuarteadas hasta masas para-
lelepipedas con 1 igero reondeamiento por tener las aristas y
los vértices romos; la forma de los bloques es unas veces ovoi
dea (la que se encuentra encima del martillo) y otras de tipo
columnar con hábito prismático o pinacoidal, conservando sus




Las formas de alteración en materiales graníticos, tanto
los de la Sierra de Guadarrama como aquellos del país gal lego,
son análogas pero los procesos de formación quizás sean distin-
tos; la Tabla I muestra las diferencias encontradas entre los




















materiales alterados y desagregados de granito en ambas zonas.
La presencia en Gal icia de altos porcentajes de cuarzos sucios
evidencia su origen a partir de formaciones de alteración; en
el Guadarrama los cuarzos sucios ofrecen porcentajes relativa-
mente reducidos, como resultado de un proceso de alteración
química menos intenso. Por otra parte, la alta presencia de
los agregados de granos y feldespatos en Guadarrama muestra la
influencia de las condiciones climáticas: en efecto, dominancia
de fragmentación mecánica y débil alteración química.
Estas consideraciones de tipo estructural conducen a la in-
terpretación de otras de caracter geográfico, con referencia a
formas litorales; el origen de los grandes bloques que se amon-
tonan en gran parte de los frentes playeros del Litoral occiden
tal del Cantábrico, es motivado por una intensa erosión diferen
cial, o dicho en otras palabras, los cordones 1 itorales de can-
tos y grandes bloques de numerosas playas proceden de la degra-
dación del roquedo por meteorización; se trata pués, de la alt~
rac ión en bolos de rocas granudas, que al quedar en 1 i bertad
son acumulados en base de los acantilados; los coeficientes de
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desgaste y aplanamiento son elevados, puesto que a la morfolo-
gia original de estos materiales detríticos se une las grandes
acciones hidrodinámicas del oleaje y marejadas; en consecuencia,
estos depósitos de grandes bloques son pol igénicos.
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